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2) ASISTENCIA 


ASISTEN los señores senadores: Gonzalo Aguirre 
Ramírez, José Germán Araújo, Hugo Batalla, Jorge Bat- 
Ne, Rodolfo Canabal, Eugenio Capeche, Pedro W. Cer- 
sósimo, Carlos W. Cigliuti, Juan Raúl Ferreira Sienra, 
Manuel Flores Silva, Reynaldo Gargano, Luis Hierro 
Gambardella, Raumar Jude, Raquel Macedo de Sheppard, 
Carminillo Mederos da Costa, Dardo Ortiz, Eduardo Paz 
Aguirre, Carlos Julio Pereyra, Luis Bernardo Pozzolo, 
Américo Ricaldoni, A, Francisco Rodríguez Camusso, Luis 
A. Senatore, Juan A. Singer, Uruguay Tourné, Alfredo 
Traversoni, Francisco Mario Ubillos, Alberto - Zumarán 
y los señores diputados Julio Aguiar, NumaAguirre Cor- 
te, Nelson R. Alonso, Guillermo Alvarez, Juan Justo Ama- 
ro, Abayubá Amen Pisani, Ernesto Amorín Larrañaga, 
Jorge Andrade Ambrosoni, Nelson Arredondo Hugo, Ro- 
berto Asiain, Héctor Barón, Javier Barrios Anza, Hono- 
rio Barrios Tassano, Carlos Bertacchi, Edgard Fede- 
rico Bouza, Alberto Brause, César Brum, Mario Can- 
tón, Cayetano Capeche, Tabaré Caputi, Carlos A. Cassi- 
na, Washington Cataldi Raúl Cazaban Goncalves, José 
Cerchiaro San Juan, Juan Pedro Ciganda, Jorge Conde 
Montes de Oca, Victor Cortazzo, Eber Da Rosa Viñole, 
Julio E. Daverede, José Díaz, Ruben Escajal, Yamandú 
Fau, Francisco A. Forteza, Rúben Francolino, Carlos M. 
Fresia, Rúben E. Frey Gil, Juan J. Fuentes, Alem Gar- 
cía, Washington García Rijo, Oscar Gestido, Héctor Gor 
ñi Castelao, Hugo Granucci, Ramón Guadalupe, Arturo 
Guerrero, Luis Alberto Heber, Luis A. Hierro López, Ma- 
rino Frazoqui, Walter Isi, Luis Ituño, Eduardo Jaurena, 
Raúl Lago, Daniel Lamas, Ariel Lausarot, Oscar Lenzi, 
Héctor Lescano, Ricaldo Lombardo, Oscar López Bales- 
tra, Nelson Lorenzo Rovira, Jorge Machiñena, Oscar Ma- 
gurno, Julio Maimo Quintela, Antonio Marchesano, Eden 


Melo Santa Marina, Pablo Millor, León Morelli, Clemen-' 


te Muñoz, Carlos E, Negro, Juan A. Oxacelhay, Ope Pas- 
quet Iribarne, Ramón Pereira Paben, Juan Pintos Pe. 
reira, Carlos Pita Alvariza, Lucas Pittaluga, Elías Porras, 
Alfonso Reguiterena Vogt, Gilberto Ríos, Héctor Loren. 
zo Ríos, Ricardo Rocha Imaz, Carlos Rodríguez Labru- 
na, Yamandú Rodríguez, Raúl Rosales Moyano, Carlos 
Rossi, Hebert Rossi Pasino, Walter Santoro, Guillermo 
Seré, Yamandú Sica Blanco, Jorge Silveira Zavala, Car- 
los Norberto Soto, Guillermo Stirling, Héctor Martín 
Sturla, Andrés Toriani, Víctor Vailant, Tabaré Viera, y 
Edison H. Zunini. 


FALTAN con licencia los señores senadores José Pe- 
dro Cardoso, Guillermo García Costa, Luis Alberto La- 
calle Herrera, Enrique Martínez Moreno y los señores 
a Luis José Martínez, Baltasar Prieto y Edison 
Rijo. 


Con aviso, el señor senador Juan Martín Posadas y 
el señor diputado Germán Oller. 


Sin Aviso los señores diputados Carlos Garat, Alfre- 
do Zaffaroni y Juan A. Bentancur. 


3) ASUNTOS ENTRADOS 


SEÑOR PRESIDENTE. — Habiendo número, está 
abierta la sesión. 


(Es la hora 18 y 56 minutos) 
—Dése cuenta de los asuntos entrados. 
(Se da de los siguientes) 
“Montevideo, 5 de junio de 1985. 
El Poder Ejecutivo remite adjunto las renuncias pre- 
sentadas por los señores Ministros Interventores de la 
Corte Electoral: NICOLAS STORACE ARROSA, CAMILO 
PEREYRA URUEÑA y DR. NELSON VINCENS ALEGRE. 
—Téngase presente. 


El mismo Poder acusa recibo de las designaciones 
de los: 
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Ministrós integrantes de la Suprema Corte de Jus. 


ticia y Ministros integrantes del Tribunal de lo Conten- 
cioso Administrativo, 


—Téngase presente y agréguese a sus antecedentes 


La Suprema Corte de -Justicia pone en conocimien- 
to que ha proclamado como Presidente de esa Corpora- 
ción, al Dr. NELSON GARCIA OTERO. 


—Téngase presente. 


El Tribunal de lo Contencioso Administrativo pone 
en conocimiento que ha designado como Presidente del 
Organismo al Dr. LUIS ALBERTO TORELLO. 


- —Téngase presente. 


La Cámara de Senadores comunita que designó a 
los señores Senadores Américo Ricaldoni y Carlos Julio 
Pereyra para integrar la Comisión Administrativa del 
Poder Legislativo en el Primer Periodo de la XLlITa. Le- 
gislatura. 


—Téngase presente. 


La Cámara de Representantes comunica que designó 
para integrar la Comisión Administrativa del Poder Le- 
gislativo que actuará durante el Primer Período de la 
XLlIla. Legislatura, a los señores Representantes Anto- 
nio Marchesano y Luis Ituño. 


—Téngase presente.” 


El Senador Enrique Martínez Moreno solicita licen- 
cia por el día de hoy. 


4) CALIDAD DE LOS ACTUALES 
MIEMBROS DE LA CORTE ELECTORAL 


SEÑOR JAURENA. — Pido la palabra para una acla. 
ración. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Tiene la palabra el señor 
legislador. 


SEÑOR JAURENA. —.-El señor Secretario dio lec. 
tura de las renuncias presentadas por los señores Mi- 
nistros de la Corte Electoral. No conozco ninguna . dispo- 
sición constitucional, legal o presupuestal que dé tal car, 


- tegoría a los miembros de la mencionada Corte. Por otra 


parte, en este caso se trataría de interventores desig- 
nados por el Gobierno anterior. Lo que me interesa se- 
ñalar — a los efectos de evitar todo tipo de confusión 
con respecto al pasado y al futuro —- es que los miem- 
bros de la Corte Electoral no tienen, por ninguna dis- - 
posición vigente, la calidad de Ministros, 


5) DESIGNACION DE LA TOTALIDAD DE LOS 
MIEMBROS DE LA CORTE ELECTORAL 
(Artículo 324 de la Constitución 
de la República) 


SEÑOR PRESIDENTE. — Se entra al orden del día 
con la consideración del asunto que figura en primer 
término: “Designación de la totalidad de miembros de 
la Corte Electoral (artículo 324 de la Constitución de 
la República). 


Se procederá a recoger las cédulas firmadas por los 
señores legisladores que quieran votar en este sentido. 


6) CUARTO INTERMEDIO 
SEÑOR ALONSO. — Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Tiene la palabra el señor 
legislador. 
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SEÑOR ALONSO. — Señor Presidente: en nombre 
de la bancada del Frente Amplio, debo solicitar un cuar- 
to intermedio por las siguientes razones. 


La convocatoria para esta sesión de la Asamblea' 


General, en cuanto a su orden del día, ha resultado sor- 
presiva para nuestra bancada, pues estábamos aguar- 
dando que se efectuaran las consultas pertinentes para 
tomar resolución en torno a los temas a consideración 
de este Cuerpo. 


En consecuencia, a los efectos de que nuestro grupo 
político pueda adoptar posición con respecto a este asun 
to y estar en condiciones de abordar el orden del día 
fijado para la sesión de hoy, estimamos conveniente so” 
licitar un cuarto intermedio por el término de una hora. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Se va a votar la moción 
presentada por el señor legislador Alonso, en el sentido de 
que el Cuerpo pase a cuarto intermedio por el término 
de una hora. j 


(Se vota: ) 
—111 en 111. Afirmativa, UNANIMIDAD. 


La Asamblea General pasa a cuarto intermedio hasta 
la hora 20. . 


(Es la hora 17 y 2 minutos). 


7) PRORROGA DEL TERMINO DE LA SESION 


SEÑOR PRESIDENTE. — Habiendo número, se rea- 
nuda la sesión. 


(Vueltos a Sala). 
(Es la hora 20 y 15 minutos) 


SEÑOR PAZ AGUIRRE. — Pido la palabra para una 
cuestión de orden. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Tiene la palabra el señor 
legislador. 


SEÑOR PAZ AGUIRRE. — Señor Presidente: mocio- 
no en el sentido de que se prorrogue el término de fina- 
lización de la. sesión hasta agotar los puntos que inte- 
gran el orden del día. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Si no se hace uso de la 
palabra, se va a votar la moción formulada... 
(Se vota:) 


-—66 en 88. Afirmativa. 


8) DESIGNACION DE LA TOTALIDAD DE LOS 
MIEMBROS DE LA CORTE ELECTORAL 


SEÑOR PRESIDENTE. — Continúa la consideración 
del asunto que figura en primer término del Orden del 
día: designación de la totalidad de los miembros de la 
Corte Electoral. 


SEÑOR DIAZ. — Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Tiene la palabra el señor 
legislador. 


SEÑOR DIAZ. — Comenzamos diciendo que recono- 
cemos la importancia enorme que tiene el acto de desig- 
nación de los miembros de la Corte Electoral y del Tri- 
bunal de Cuentas. 


Para el Frente Amplio es a todas luces evidente que 
con esto proseguimos el proceso de desarrollo y conso- 
lidación democráticos en el país, sacando aquellos in- 
terventores espúreos designados por la dictadura y po- 
niendo en su lugar a ciudadanos elegidos por la vía cons- 
titucional. 
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Nos hacemos cargo de la inquietud de los funcio- 
narios de la Corte Electoral, del Tribunal de Cuentas 
y de todo el país para que de una vez por todas los 
órganos del Estado estén en manos de ciudadanos ele- 
gidos, repito, por la vía democrática, Pero lamentamos, 
como Bancada del Frente Amplio, no poder vortar la 
lizta acordada para ambos Cuerpos, porque se han se- 
leccionado nombres de ciudadanos rompiendo el espíritu 
de la concertación política. Creemos que justamente en 
el Tribunal de Cuentas y en la Corte Electoral, tendrían 
que haberse elegido personas, ciudadanos, que contaran 
con el amplio respaldo de las fuerzas políticas y sociales 


. del país, o sea los mejores ciudadanos para ocupar estos 


cargos de acuerdo con el criterio consensuado de todas 
las fuerzas políticas. 


El Tribunal de Cuentas tiene que ser un órgano re- 
visor de todo el funcionamiento de la Administración 
Pública; es por eso, repito, que esos cargos tendrían que 
estar ocupados por ciudadanos que contaran con el res- 
traldo de todas las fuerzas políticas. 


Por otra parte, deseo manifestar que la Corte Elec- 
toral, señor Presidente, preside los actos electorales y es 
juez electoral en nuestro país. Allí también, nosotros hu- 
biéramos querido ciudadanos que contaran con el res- 
paldo de todas las fuerzas políticas del Uruguay. 


Es por eso, señor Presidente, que la Bancada del 
Frente Amplio — que expondrá su punto de vista a tra- 
vés de otros legisladores — no votará la lista que el 
Partido Colorado y el Partido Nacional han resuelto pre- 
sentar y en el momento oportuno, se retirará de Sala. 


Con lo dicho, quiero señalar a la Asamblea Gene- 
ral, en particular, y a la opinión pública, en general 
que el Frente Amplio considera lamentablemente que- 
brantado el espíritu de la Concertación en este impor- 
tantísimo acto de designación. No obstante ello, no nos 
apartamos de nuestro propósito de seguir concertando 
para sacar al país del pozo en el que se encuentra a 
los efectos de consolidar y profundizar el proceso demo- 
crático del país. 


SEÑOR LESCANO. — Pido la palabra, 


SEÑOR PRESIDENTE. — Tiene la palabra el señor 
legislador. 


SEÑOR LEZCANO. — Señor Presidente: aún a ries” 
go de reiterar seguramente alguno de los conceptos ex- 
presados por el compañero de bancada, señor legislador 
Díaz, entendemos que dada la trascendencia del acto 
que está cumpliendo hoy la Asamblea General tenemos 
el deber de ejercer nuestro derecho a expresar nuestra 
posición al respecto. 


Hace apenas escasas horas que hemos recibido la Cci- 
tación correspondiente para esta sesión, nada más ni 
aparte del de la reformía del Reglamento del Cuerpo, la 
designación de la totalidad de los miembros de la Corte 
Electoral y del Tribunal de Cuentas de la República. Eso 
motivó, naturalmente, que la bancada del Frente Amplio, 
solicitara, como fundamentó oportunamente el señor le- 
gislador Alonso, un cuarto intermedio. Sin embargo, nu- 
estras objeciones no están, de modo alguno, planteadas 
en término de procedimiento. Por otro lado, es induda.- 
ble que aquí en este Cuerpo existen, a esta altura, las 
mayorías claramente establecidas por la Constitución de 
la República, es decir, los dos tercios necesarios para 
proceder a la designación de los miembros de estos oOr- 
ganismos. En consecuencia, no es la nuestra tampoco 
una objeción planteada en este terreno. ¿Dónde está, 
entonces, el fundamento y la médula de esta Oposición 
que adelantara el- señor legislador Díaz que el Frente 
Amplio tiene con respecto a la integración de estos 
Cuerpos en la tarde de hoy, en lo que para nosotros 
constituye toda una 'definición y opción política, aleja- 
da del espíritu y de la práctica con que todos los par- 
tidos políticos han venido estudiando y resolviendo en 
común los grandes problemias del país? 
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En alguna oportunidad hemos dicho acá en este 
recinto que los frenteamplistas somos militantes de la 
Concertación. Lo decimos porque estamos efectivamente 
convencidos de que así es, y no porque creamos que la 
Concertación — por lo menos, en la forma que ha te- 
nido hasta ahora — pueda ser un método o un sistema 
de accion política permanente. Representamos partidos 
que expresan y comprometen programas de soluciones 
sustancialmente distintas. Hemos planteado con relación 
“a muchos temas — algunos de ellos grandes, otros me- 
dianos y otros pegueños — nuestras salvedades y nues- 
tros matices porque, como no puede ser de otra manera, 
el contenido de la CONAPRO no agota ni mucho menos, 
a su vez, el contenido programático de. nuestro Frente 
Amplio. No obstante, somos militantes de la Concerta- 
ción porque ha sido la práctica y el estilo probable- 
mente inédito en la historia del país, por lo menos en 
lo que a la composición de la misma se refiere, porque 
en materia de acuerdos políticos para resolver temas 
entre algunas colectividades políticas podríamos decir 
que hay más de cien años de concertación en el país. 
Ahora, ésta ha cambiado y la diferencia está- en que 
— para reconocer el país real, que no es el de cien 
años ni el de siquiera veinte años atrás — hay otras 
fuerzas políticas presentes representando una franja an” 
cha —:cada vez lo es más — de la voluntad popular. 
Esa es la diferencia, seguramente, que puede haber exis- 
tido en otras reuniones de la Asamblea General en años 
anteriores para resolver este mismo tipo de problemas. 
Y esta Concertación, que nació por Supuesto de la vo- 
luntad política, de la grandeza de actitud de dirigentes 
politicos — no treo que sea el momento de reclamar 
privilegios hegemónicos y paternidades: sería mezquino 
hacerlo — tuvo sus bases en la lucha social del pueblo 
que a lo largo de estos años encontró la manera de ir 
combatiendo la dictadura y se expresó en momentos cul- 
minantés de la transición de la dictadura a la demo- 
cracia, al principio, en fórmulas embrionarias, como la 
Intersocial, la Multipartidaria y, luego, a través de es- 
tos instrumentos, cuyo balance entendemos es amplia- 
mente positivo: me refiero a la CONAPRO. Posterior- 
mente, continuó su accionar en tantos Otros aspectos de 
la vida del país consultando cosas que, desde el punto 
de vista constitucional o desde el simple cálculo arist- 
mético, podían resolverse de otra manera, Sin embargo, 
se entendió que el ámbito era el de la consulta, el de 
agotar los recursos del entendimiento entre todas las 
fuerzas políticas y, en algunos casos, con las fuerzas 
sociales, porque ese era el estilo que el país estaba lle. 
vando adelante. Insisto en que esto no era en términos 
permanentes, sino en el de una encrucijada histórica 
dada por la gravedad de la crisis, la herencia maldita 
- de la dictadura, que indudablemente sobrepasa las posi. 
bilidades de acción no sólo de un hombre, sino tam- 
bién de un partido o de.dos, pues así se conforma una 
mayoría. De esta manera, la Asamblea General votó le- 
yes. muy importantes para la democratización del país; 
.de esta forma votamos hace pocos días la integración de 
la Suprema Corte de Justicia y del Tribunal de lo Con- 
tencioso Administrativo, órganos que, como en su opor- 
tunidad expusiera el señor legislador Batalla, era muy 
bueno y sano que reflejara el consenso de todos los par- 
tidos políticos para dotarlos de la necesaria credibilidad 
y autoridad para comenzar esta difícil tarea que tie- 
nen por elante. Sin embargo, en esta oportunidad com. 
probamos con mucho pesar y dolor — no partidario, 
sino de uruguayos que queremos formar parte del país 
real — que se vuelve a prácticas políticas de las que la 
historia reseña innumerables antecedentes y que desco- 
nocen las posibilidades de consulta y de saber la opinión 
de todos los sectores políticos, justamente para designar, 
como señalara el señor legislador Díaz, dos Cuerpos de 
gran “importancia, como son la Corte Electoral — para 


entender en la organización, control y fiscalización de ' 


todas las jornadas electorales que reflejan la soberanía 
popular — y el Tribunal dé Cuentas para fiscalizar ni 
más ni menos, que todos los gastos públicos. 


Justamente, se trata de organismos. de una impor- 
tancia tal, que ubicados en este contexto de transición 
de la dictadura a: la democracia, deberían integrarse, no 
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como consecuencia de un cuoteo político, ni con hom- 
bres claramente identificados con tal o cual partido, 
sino con personas que, previa consulta, contaran con el 
respaldo y la anuencia de todos los sectores que reflejan 
el país real. Malo es que, en estas circunstancias tan 
particulares que vivimos las decisiones políticas se apli- 
quen en los quórum a mayorías aritméticas y se desfa- 
sen del país. real que aquí representamios cuatro fuerzas 
políticas que hemos luchado juntas contra la dictadura 
y que definitivamente integramos — guste o no — el 
cambio fundamental en el sistema político uruguayo, que 
reconoce hoy una mayor pluralidad de posiciones y de - 
fuerzas, ya no como meros testigos del acontecer políti. 
co nacional, sino como fuerzas políticas alternativas de 
gobierno y de poder. Esto, que para algunos es preocu- 
pante, para otros es malo. Nosotros creemos que es muy 
bueno para el país y para la solución de los grandes 
y graves problemas que tiene y que, en buena medida, 
han estado sujetos a la estructura rígida, incambiable 
y en cierto momento agotada del esquema político tra- 
dicional que rigió los destinos del Uruguay desde sus 
inicios constitucionales. 


Por esas razones, señor Presidente y no por proble- 
mas de procedimiento que existieron, ni e quórum cons- 
titucional; porque. entendemos que esta es la concreción 
de una opción política marginal del pensamiento de 
grandes corrientes de opinión en el país, que no se ex” 
presan sólo cuantitativamente, sino también cualitativa. 
mente y no porque tuviéramos pretensiones de nombres 
propios — hubiéramios votado de igual modo nombres de 
un solo color porque nadie es neutral, pues todos los 
uruguayos tenemos tal o cual afiliación política — sino 
porque el camino y el estilo que las condiciones del país 
requerían era agotar los recursos para lograr un gran 
entendimiento, en una actitud de grandeza que también 
dotara a estos organismos de la credibilidad necesaria 
para llevar aelante la difícil tarea que la Constitución 
de la República les encomienda en nombre de toda la 
población y no de tal o cual partido político; por todas 
estas razones de profunda convicción política, es que 
el Frente Amplio no va a acompañar con su voto la 
designación de las personas propuestas, dejando clara- 
mente establecido que no se trata de un problema res- 
pecto de las personas sobre las cuales tenemos, natu- 
ralmente, nuestra opinión, sino de un problema de pro- 
cedimiento que hace mal al Parlamento democrático y 
al país. 


Muchas gracias. 
"— SEÑOR DAVEREDE. — Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Tiene la. palabra el señor 
legislador. , 


SEÑOR DAVEREDE.' — Señor Presidente: poco más 
podría agregar a lo señalado por los señores legislado" 
res Díaz y Lezcano. 


Hoy, subrepticiamente, hemos sido convocados nada 
más ni nada menos que para la designación de la totali- 
dad de los miembros de la Corte Electoral y del Tribu- 
hal de Cuentas de la República. Estos dos organismos, 
comi bien se ha dicho, tienen el contralor, en un caso, 
electoral y, en el otro, de las cuentas de la República. 
Se ha perdido la gran oportunidad —levantando el pun- 
to de miras— de tener en cuenta a todos los partidos po- 
líticos para hacer la real conjunción que la obra el país 
reclamaba. 


No tenemos nada. que observar en cuanto a las pro- 
puestas que se han formulado, pero nos duele enorme- 


, mente que, en lugar de tener un sentido deg ran cor- 


dialidad, como el que hasta ahora demostramos para to" 
dos los grandes temas abordados por los partidos políticos, 
en esta oportunidad, ignorando al Frente Amplio y a la 
Unión Cívica, se haya adoptado una actitud realmente 
lamentable. 


En ese sentido, señor Presidente, tampoco vamos 2 
dar nuestro voto a los candidatos propuestos. Lá Unión 
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Cívica no fue consultada; por lo tanto, este no es un 
asunto que le competa. En consecuencia, creemos que 
se ha perdido la gran oportunidad de que el Partido Co- 
lorado, el Partido Nacional, siguiendo con el alto espíritu 
con que hemos llevado hasta el momento los grandes 
problemas del país, y todas las fuerzas políticas integra- 
ran, mediante una gran concertación de todas las volun- 
tades, estos dos organismos, la Corte Electoral y el Tri. 
bunal de Cuentas, que son la garantía electoral y de las 
finanzas públicas. Reitero que en ese sentido no hemos 
de acompañar con nuestro voto las designaciones y opor- 
tunamente nos retiraremos de Sala. 


SEÑOR ALONSO. — Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Tiene la palabra el señor 
tegislador. 


SEÑOR ALONSO. — Señor Presidente: el sector “Por 
el Gobierno del Pueblo - Zelmar Michelini”, lista 99, no 
va a votar los candidatos propuestos para integrar el 
Tribunal de Cuentas y la Corte Electoral y, al igual que 

. los demás sectores integrantes del Frente Amplio, oportu- 
namente se retirará de Sala. 


Esto lo decimos con tristeza. Realmente, pocas ve- 
ces nos hemos visto forzados a tomar una decisión po- 
lítica con tanta pena como lo hacemos hoy. Hubiéramos 
querido compartir la alegría del trabajo en común, como 
lo hemos hecho en muchas jorinadas en este recinto, 
pero tenemos la obligación de dar expresión pública y 
política al marginamiento de que somos objeto en lo que 
se refiere a la consulta, concertación y decisión respec" 
to de la integración de dos organismos de tanta trascen”- 
_ dencia, como son el Tribunal de Cuentas y la Corte Elec. 

toral. 


Señor Presidente: no deseo abundar en los concep- 
tos vertidos por otros señores legisladores, pero reu.men- 
te el gran tema de esta nche —y seguramente no sólo 
el gran tema, sino el gran ausente de esta noche— sea 
_ la concertación y, más que ella, el espíritu concertante. 


La concertación es mucho más que la actitud políti- 
ca concreta de ponerse de acuerdo respecto de determi- 
nados temas y soluciones; es un estado de espiritu que 
le viene haciendo mucho bien al país y en el que hemos 
desembocado después de largos años de silencio, oscuri- 
dad, dolor, miedo, ojresión y falta de libertad. En todo 
ese período de oscurantismo que padeció la República, 
el Frente Amplio fue útil y sirvió para luchar contra la 
dictadura con el valor de sus militantes, con su presen- 
cia, con sus banderas, con la lucidez de sus dirigentes 
que ayudaron a encontrar caminos en momentos de gran 
oscuridad, cuando realmente ellos no se avizoraban. El 
Frente Amplio sirvió para concertar antes de la asunción 
del Gobierno. 


El Frente Amplio sirvió para sentarse alrededor de 
una misma mesa junto a las otras fuerzas políticas del 
país, y con alto sentido de su responsabilidad, procuró 
-—en muchos casos— disminuir las propias pretensiones, 
ser comprensivo de nuestra propia dimensión electoral 
y de la de los demás y, Con espíritu amplio, buscar el 
camino común que nos permitiera a todos los uruguayos 
cumplir con lo que hoy es nuestro deber primario: sacar 
al país del pozo en que se encuentra sumido. 


El Frente Amplio sirvió —y sirve— para buscar so- 
luciones nacionales. El Frente Amiplio sirve para tra. 
bajar y para legislar. Todos nos sentimos no arrepenti- 
dos: sino por el contrario, unánimemente orgullosos en 
este Parlamento, por el esfuerzo que se está haciendo, 
por la intensidad del trabajo desarrollado, que mueve a 
comentarios a todos los que están cerca de la actividad 
parlamentaria, muchas veces, iría, hasta con riesgo para 
la' salud de los legisladores. Ahí no hay distinción de 
sectores, de partidos o de banderías; ahí no se cruzan 
intenciones mezquinas procurando sacar la ventaja fá- 
ell y pequeña que da una actitud opositora sistemática. 


Ahí estamos todos juntos, remando para sacar adelante _ 
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al país. El Frante Amplio que sirve para todo eso y que 
también sirvió para mostrarse como una expresión elec- 
toral —que hoy ya no puede ser desdeñable— representa 
una minoría, sí, pero es casi el 22% del electorado na- 
cional. Ese Frente Amplio que sirvió para concertar, que 
sirvió para trabajar, que sirvió para sufrir y luchar con” 
tra la dictadura, hoy no sirve para Opinar sobe la inte- 
gración del Tribunal de Cuentas o de la Corte Electoral. 
Hoy no sirve, simplemente, para —como lo dice el ar- 
tículo 324 de la Constitución de la República— opinar 
sobre ciudadanos que, por su posición en la escena polí. 
tica, sean garantía de imparcialidad. 


Que quede muy claro, señor Presidente —nos impor. 
ta que así sea— que no estamos reclamando, tal vez, una 
cuota de cargos por un apetito que nunca hemos teni. 
do y que no tenemos. Esto le consta a todos. No es un 
problema de: reparto, señor Presidente. Es muy posible 
que si se nos hubiese consultado, tal vez hubiésemos pro- 
puesto nombres que no necesariamente tuviesen la filia” 
ción del Frente Amplio. Simplemente reclamábamos 
—aún hoy lo hacemos— el derecho de Opinar; el dere- 
cho de cumplir con nuestra responsabilidad frente a la 
quinta parte del electorado nacional que nos la ha con- 
fiado; el derecho, repito, de opinar para elegir los mejo- 
res hombres, a fin de cumplir con nuestra función. La. 
mentablemente, hoy ese derecho no nos ha sido recono- 
cido. No hemos sido considerados. No hemos sido con- 
sultados. Hemos procurado los contactos políticos per- 
tinentes para llegar a un diálogo que si siquiera alcan- 
zó a abrirse. 


Por lo expresado señor Presidente, conceptúo que 
hoy se: comete un grave error. Se está desconociendo la 
auténtica realidad política del país; se está ignorando 
y desconotiendo a la quinta parte del electorado nacio- 
nal. Es un error grave. Es un error que se comete con- 
tra el espíritu concertante; contra lo que más está ne- 
cesitando la República. Por eso, Señor Presidente —no 
por nuestras posibilidades, por cierto— por el error que 
se comete y por el daño que se le causa a la República, 
es que hoy tomiamos esta decisión epi y lo hace. : 
mos con pena. 


Nada más. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Tiene la palabra el señor 
legislador Zumarán. 


SEÑOR ZUMARAN. -—— Señor Presidente: confieso 
que hay ciertas cosas que no entiendo bien. 


Se ha manifestado que en virtud de la forma en que 
se está tratando hoy en Sala el tema de la designación 
de los integrantes de dos órganos muy importantes para 
la vida del país, para su institucionalidad democrática 
—como evidentemente lo son el Tribunal de Cuentas y 
la Corte Electoral — se ha roto la concertación. El señor 
legislador Díaz ha expresado —creo haberlo anotado tex- 
tualmente pero, de todas maneras, lo confirmaré con la 
versión taquigráfica— que lamentablemente se ha roto 
el espíritu de la concertación. Posteriormente, los demás 
legisladores del Frente Amplio y el representante de la 
Unión Cívica que hicieron uso de la palabra, señalaron 
más O menos el mismo concepto, en el sentido de que en 
el día de hoy se había roto la concertación. 


Considero que es necesario formular algunas distin. * 
ciones y precisiones al respecto. 


En primer lugar, señor Presidente, el Partido Nacio- 
nal no tiene ningún reparo que oponer a la presencia 
—por lo menos del Frente Amplio— en los organismos 
cuya integración hoy estamos considerando. Realizamos 
una distinción entre el Frente Amplio y la Unión Cívica 
—y excúseme la franqueza— teniendo en cuenta su dife- 
rente caudal electoral. Por otra parte -——y continúo con 
mi estilo, que es muy liso y llano— la Unión Cívica tlene 
como es de público conocimiento, una muy fuerte re- 
presentación en el Gobierno Nacional. Señalo que esto 
no nos parece mal, pero sí queremos que quede constan" 
cia de ello. 
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Reitero que no-tenemos ningún reparo ni nos opo- 
nemos a. la presencia del Frente Amplio en cualquiera de 
los organismos cuyos integrantes hoy tenemos que desig- 
nar. Con la misma sinceridad e igual claridad queremos 
manifestar que según nuestro leal saber y entender, el 
Partido Nacional nunca recibió una propuesta, sugeren- 
cia o iniciativa de ningún legislador del Frente Amplio 
acerca de su aspiración a integrar cualquiera de estos 
dos organismos. Sin embargo, de acuerdo con informh- 
ción que poseo, el General Seregni le habría manifestado 
al señor Presidente de la República, doctor Sanguinetti, 


el deseo del Frente Amplio de tener una participación , 


por lo menos en la Corte Electoral. Esto lo hemos sabi- 
do, señor Presidente, por medio de una versión del señor 
Presidente de la República y no porque directamente se 
nos haya formulado solicitud de clase alguna. 


En Sala se ha hablado en una forma despectiva de 
cuoteo político y paralelamente se ha dicho que en este 
caso el Frente Amplio no habría expresado su aspiración 
de integrar esa representación, lo cual es contradictorio 
con la información que obra en nuestro poder y a que 
he hecho referencia. Pero vamos a atenernos a la versión 
dada en Sala en el sentido de que no se trata de un pro- 
blema de participar en cualquiera de los dos organismos, 
sino del hecho de no haber sido consultado, de la impo- 


sibilidad de pronunciarse respecto de las condiciones per- 


sonales de los candidatos. 


Repito que el Partido Nacional no recibió ninguna 
solicitud en ese sentido. Además, la Asamblea General 
no se reúne para llenar una “simple formalidad. Cual- 
quiera de los legisladores, tanto del Frente Amplio, de 
la Unión Cívica, del Partido Nacional como del Partido 
Colorado puede realizar aquí el análisis de las condicio. 
co personales de cada uno de los candidatos propues- 
OS. 


: Nos parece, señor Presidente, que es verdaderamente 

alarmante expresar que por estas circunstancias, que tie- 
nen tan pocos fundamentos, se haya roto la concertación. 
Consideramos que da concertación no se rompió. Quiero 
que esto quede bien claro. Por tanto, nos creemos con 
el derecho más legítimo de exigir su cumplimiento en to 
dos sus términos y no renunciamos absolutamente a nin- 
guno de los documentos concertados ni a ninguna de las 
cláusulas aHí previstas. 


Pero es mayor aún, la inconsistencia del argumento. 
Si, por el hecho de que el Frente Amplio no haya sido 
consultado ni integre la Corte Electoral o el Tribunal de 
Cuentas, se pretende derivar, a consecuencia de esto, la 
ruptura de la concertación, es búeno expresar que no 
es este el primer organismo cuyos cargos se proveen con 
hombres de dos Partidos. Esto sucede así y no como 
muchos pueden pensar, respecto de diversos Entes Autó- 
nomos en los cuales sólo hay hombres de dos partidos, 
del Partido Nacional y del Partido Colorado. Hay tam- 


bién, organismos integrados exclusivamente por hombres . 


del Partido Colorado y del Frente Amplio, sin que el Par- 
tido Nacional jamás haya consideradó que por esa cir- 
cunstancia se haya roto absolutamente nada. 


Concretamente, me refiero a la Junta Electoral de 
Montevideo. Este organismo cumple funciones muy im- 
portantes y debido al resultado electoral su integración 
le correspondió al Partido Colorado y al Frente Amplio. 
Este es el juego legítimo de la democracia y en eso no 
hay absolutamente ninguna irregularidad. Nosotros con- 
curriremos cuantas veces sea necesario a la Junta Elec- 
toral de Montevideo a hacer valer nuestros derechos con 
absoluta prescindencia de las personas que allí ocupan 
cargos jerárquicos. La validez jurídica de una República 
en democracia, nada tiene que ver con sus proponentes, 
sus mocionantes, etcétera. 


De modo, señor Presidente, que quiero dejar muy 
claramente establecido que no se rompió la concertación. 
Entiendo que no se deben dramatizar y llevar las cosas 
a estos extremos. Si el Frente Amplio le solicitó al Pre- 
sidente de la República una participación en la Corte 
Electoral y luego ésta le hubiera sido denegada, o no 
contestada no significa, de ningún modo, una ruptura. 
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En esto no tenemos nada que ver y reitero que nunca 
hemos recibido ningún planteamiento en ese sentido. 


Respecto a la valoración de la lucha contra la dic- 
tadura tenemos que ser muy claros, porque de lo con- 
trario, corremos el riesgo de llegar a invertir los térmi. 
nos de tal modo que por ejemplo podríamos llegar a con- 
siderar que se nos niegan los méritos en la lucha con- 
tra la dictadura por no estar representados en algún or- 
ganismo del Estado. 


Eso no es así. Los méritos que el Partido Nacional. 
hizo —y vaya si los hizo— en la lucha contra la dicta- 
dura, los mantenemos cualquiera sea la representación que 
se tenga en Jos organismos, porque nunca emprendimos 
esa lucha pensando en la representación que luego ad. . 
coa en los diversos organismos de la adminis- 
tración. 


SEÑOR ALONSO. — Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Tiene la palabra el señor 
legislador. " . 


SEÑOR ALONSO. — Señor Presidente: parecería que 
estoy en una noche particularmente infeliz en cuanto a 
mi claridad o no he sido bien interpretado en alguna 
parte de mi exposición por el señor legislador Zumarán. 
Ello me obliga a realizar varias precisiones. 


En primer lugar, en lo que se refiere al hecho de 
que el Partido Nacional no ha recibido ninguna solicitud 
del Frente Amplio, deseo señalar que nuestra colectivi- 
dad política no tiene que solicitar absolutamente nada 
cuando se trata de opinar y ayudar a encontrar solu- 
ciones que sean positivas para todo el país. Esto sin 


perjuicio de que oportunamente se realizaron contactos, ' 


como muy bien lo expresó el señor legislador Zumarán, 
con el señor Presidente de la República y con el señor 
Presidente de la-Asamblea General. Esto, es lógico y ra- 
zonable porque no podemos pretender llegar a una solu- 
ción de acuerdo y conciliación de los distintos puntos de 
vista prescindiendo de quien tenía que ser primariamen- 
te el interlocutor obligado, pues se trataba nada menos 
que del Partido de Gobierno. 


En segundo término, se me atribuye una expresión 
peyorativa en cuanto a que esto sería una especie de 
repartija. No dije tal cosa. Lo que he señalado con toda 
claridad —expresé que me importaba hacerlo y lo rei- 
tero— era que no existía esa intención mezquina o pe- 
queña por parte del Frente Amplio. Esto no significa, 
de ninguna manera que se le atribuya a las otras fuer- 
zas políticas esa intención por el hecho de que hayan 
llegado a un acuerdo para integrar la Corte Electoral y 
el Tribunal de Cuentas. Pero, no somos ingenuos y no 
podemos ignorar una realidad, tenemos sobre nuestras 
bancas una lista impresa con determinados nombres pa- 
ra que votemos. En ella, se encuentran candidatos del 
Partido Colorado y del Partido Nacional. 


Creo que esta instancia implica, en buena medida, 
una formalidad. Sería carecer de realismo si pretendié- 
ramos que lo que estamos haciendo aquí es reunirnos 130 
legisladores para lanzar nombres al aire y que nos pon- 
gamos de acuerdo y tengamos los votos suficientes para 
elegir diez nombres de entre los veinte o treinta pro 
puestos. Se sabe que a estas instancias se llega después 
de un cuidadoso estudio, de una deliberación que tiende 
a no manosear el nombre de ciudadanos que no mere- 
cen ese tratamiento. 


Se da, en especial, el ejemplo de la Junta Electoral. 
Creo que este es un ejemplo harto infeliz. La Junta 
Electoral tiene una integración determinada por el pro- 
nunciamiento electoral de la ciudadanía. Bueno sería 
que nosotros o cualquier otra fuerza política reclamara 
por el hecho de tener más o menos representantes, en 
función de los votos de la ciudadanía. Nosotros no nos 
venimos a quejar aquí por el hecho de que tenemos 
menos representantes que el Partido Nacional o el Par- 
tido Colorado. Eso lo determinó la ciudadanía. Lo mis- ' 
mo ocurre con la Junta Electoral. Pero en_lo que se 
refiere a la integración de órganos como el Tribunal de 
Cuentas y la Corte Electoral, esa es nuestra decisión y 
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no la del electorado. Sostengo que lo saludable y lo bue: 
no es que sea nuestra decisión, es decir, la de todos o, 
por lo menos lo que es más trascendente la decisión que 
hemos intentado, aunque fracasemos en lograr un acuer- 
do. Lo importante es tener el diálogo, realizarlo en se- 
rio, con espíritu receptivo y en procura de conciliar to- 
dos los puntos de vista. En este caso, esto no existió. 
Por tal motivo, nosotros decimos que nos ajustamos a la 
realidad y en este caso se ha roto o violado la concer- 
tación y el espíritu concertante. Frecuentemente se nos 
consulta y se intercambian puntos de vista y se conci 
lian las diferentes opiniones respecto a las soluciones so- 
bre el problema económico, las obras públicas del país, 
la Situación laboral, la deuda externa o sobre tantos 
otros problemas, y cuando ni siquiera se abre la posibi- 
lidad de un diálogo respecto a la integración de dos ór- 
ganos de esta trascendencia, se trata nada menos que 
de un órgano que es juez en lo electoral y máxima auto- 
ridad en la instancia suprema del funcionamiento demo- 
crático, como son las elecciones y el otro nada menos 
es quien lleva el control de la regularidad, de las cuen- 
tas del Estado, decimos que en ese caso no se ha con- 
certado y por consiguiente lo reiteramos: se ha violado 
el espíritu concertante. 


Nada más señor Presidente. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Puede continuar el señor 
legislador. 


SEÑOR BATALLA. — En la medida en que en la ex- 
posición del señor legislador Zumarán hubo claras alu- 
siones, me han solicitado interrupciones los legisladores 
Díaz y Daverede. 


Considero que lo lógico es que la Mesa retome el 
control de la palabra a efectos de terminar con el inci- 
dente. En la medida en que se produzcan las aclaraciones 
y las respuestas a las alusiones debidas, haré uso de la 
palabra. Por lo tanto, si el señor Presidente no tiene 
inconveniente, le devuelvo el uso de la palabra. 


SEÑOR DIAZ. — Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Tiene la palabra el señor 
legislador. 


SEÑOR DIAZ. — Señor Presidente: Brevemente, quie- 
ro decir que en mi corta intervención señalé un hecho 
más que evidente. En la selección de los candidatos para 
el Tribunal de Cuentas y la Corte Electoral -——como tam- 
bién ocurrió en la selección para algún otro Ente Au- 
tónomo— no se llamó al Frente Amplio para discutir 
el tema. 


Por consiguiente, se violentó el espíritu de la con- 
certación, lo cual no quiere decir que ésta se haya roto, 
ya que este es un mecanismo que ha funcionado y no- 
sotros trataremos que lo siga haciendo, para bien del 
país. Pero, en lo que tiene que ver con la selección de 
los candidatos, ni el Partido Colorado ni el Partido Na- 
cional se reunieron con el Frente Amplio para discu- 


tir —como en otras circunstancias— alternativas de can-. 


didaturas nacionales que contaran con el consenso de 
todas las colectividades políticas. Repito, que en ese sen- 
tido se rompió el espíritu de la concertación. 


SEÑOR DAVEREDE. — Pido la palabra. » 


SEÑOR PRESIDENTE. — Tiene la palabra el señor 
legislador. 


SEÑOR DAVEREDE. — Señor Presidente: quiero ha- 
cer una aclaración al señor legislador Zumarán en el 
sentido de que no debe temer, por cuanto la Unión Cí. 
vica sabe bien cuál es su dimensión cuantitativa, y cua- 
litativa. El señor legislador Zumarán también debe sa- 
ber que siempre que se ha reclamado la colaboración 
de la Unión Cívica, de esta pequeña Unión Cívica, —si 
de la Unión Cívica, de esta pequeña Unión Cívica —si 
Parlamento o el Poder Ejecutivo. 


Quiero señalar enfáticamente que la Unión Cívica 
no ha solicitado ningún cargo público sino aquellos que 
le corresponden por la elección directa del pueblo. Quie- 
nes aquí estamos, pocos o muchos, estamos en nombre 
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del pueblo al igual que el señor legislador Zumarán. Ni 
el señor Ministro de Defensa Nacional, doctor Chiarino, 
ni el contador Juan Slinger, desempeñando la Presiden- 
cia del Banco de la República, han solicitado nada en 
nombre de la Unión Cívica, Estas personas fueron lla- 
madas a integrar el Poder Ejecutivo y los Entes Autó- 
nomos aceptándolos como un servicio al país que todo 
ciudadano debe ofrecer en este momento de la reinstitu- 
cionalización de la democracia. 


En este sentido, lo único que señalo es que se ha 
sido descortés con la Unión Cívica, a la cual, por lo 
menos, se le debió haber informado de cuál era el acuer- 
do al que habían arribado el Partido Colorado y el Par- 
tido Nacional, y quizás nosotros hubiéramos votado los 
candidatos. , 


Reitero que esto hay que señalarlo enfáticamente: 
la Unión Cívica está donde está porque le corresponde, 
o porque se le han ofrecido los cargos, para servir al 
país, 


SEÑOR PRESIDENTE. — Tiene la palabra el señor 
legislador Batalla. . j 


SEÑOR BATALLA. — Señor Presidente: mis pala- 
bras tienen un sentido y un objetivo distinto. Natural- 
mente comparto todas las expresiones que han vertido 
los compañeros de sector pero quiero formular dos pre- 
siciones que entiendo son necesarias hacer, en esta se- 
sión de la Asamblea General, en la que se van a desig- 
nar nuevos integrantes para la Corte Electoral y para 
el Tribunal de Cuentas. 


La primera de ellas se refiere a una carta que de- 
bió lerse en este Cuerpo el 28 de junio de 1973. La voy 
a leer textualmente. Dice así: “Montevideo, 27 de junio 
de 1973. Señor Presidente de la Asamblea General Le- 
gislativa. Don Jorge Sapelli. Presente. Señor Presidente: 
en el mes de octubre de 1971, fui honrado por ese alto 
Cuerpo, quien me designó con su voto para ocupar un 
cargo como titular en el Tribunal de Cuentas de la Re- 
pública. En la madrugada de da fecha, el Poder Ejecu- 
tivo ha alterado el equilibrio institucional del país, al 
proceder por un acto inconstitucional a la disolución del 
Parlamento. En estas condiciones, continuar integrando 
un Cuerpo que tiene como cometido específico expedir- 
se, precisamente, sobre la legalidad de los actos admi- 
Nistrativos, es una perspectiva que rechazan mis más fir- 
mes convicciones, formadas en una militancia de mu- 
chos años al servicio dei Partido Colorado y fortalecida 
en el grupo político que integro: “Lucha Colorada”. Cum- 
plo en consecuencia con un elemental deber de con- 
ciencia en lo personal y de lealtad en lo político, al ha- 
cerle llegar mi renuncia como Miembro del Tribunal de 
Cuentas de la República. Saludo al señor Presidente aten- 
tamente. Eduardo Herrera Vargas”. 


Esta carta pertenecía a un hombre del Partido Co- 
lorado; era un viejo amigo y no un compañero de mar- 
cha, no pertenecía al Frente Amplio. Fue un hombre 
que en un acto de inmensa valentía cívica renunció a 
un cargo de Ministro del Tribunal de Cuentas, sin tener 
otro ingreso más que su sueldo de Ministro. Nada me im- 
porta lo que, posteriormente, haya ocurrido. Deseo ex- 
presar nuestro reconocimiento a este hombre —que hoy 
está muerto— que renunció en cumplimiento de un de- 
ber democrático. 


En segundo término, estimo mi deber señalar, con 
dolor, que por las razones expresadas por nuestros com- 
pañeros, no podemos hoy acompañar la designación de 
los futuros integrantes de la Corte Electoral, muchos de 
los cuales son viejos amigos y sentimos por ellos un 
gran aprecío. 


La vida misma, más que la vida política, nos ense- 
ña, que tal vez lo único que se va recogiendo es afecto, 
amistad y no sé si en la medida en que se avanza en 


los años se lucha por menos cosas, pero se siente más 
profundamente. : 


Hay un hombre en especial, candidato a la Corte 
Electoral, por el que siento un inmenso aprecio, un enor- 
me respeto personal y político. Lamento, profundamente, 
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que las circunstancias en que se produce esta votación, 
en que llega la instancia para la Asamblea General de 
nombrar los integrantes de la Corte Electoral, se haya 
marginado totalmente al Frente Amplio y sea eso lo que 
me impida dar mi voto a una designación que, compar- 
tiría desde todo punto de vista. Me estoy retiriendo con- 
cretamente al señor Renán Rodríguez. Con él iniciamos 
una carrera política. Es muy fácil tener el respeto de 
los amigos pero no lo es tanto tener el respeto de los 
adversarios. Con él, juntos o separados, mantuvimos una 
amistad, un respeto y una estima que aún hoy, después 
de tanto. tiempo, se mantiene. Creo -——lo decimos sin 
ningún ambage— que ha de honrar su cargo en la Cor- 
te Electoral. Por esta razón, por la forma en que se pro- 
duce su designación es que sentimos el inmenso dolor de 
no poder acompañar lo que entendemos es un acto de 
reconocimiento y de justicia para con esta persona. 


Para finalizar, quiero decir algo que para nosotros 
es muy importante: el Frente Amplio ha sido —mnmo sé 
si artífice, porque realidad nadie es contructor solo de 
nada— una fuerza política que ha impulsado permanen- 
temente la concertación. Esta no implica solamente un 
acuerdo, sino la búsqueda de objetivos comunes en este 
Uruguay en que, durante tantos años, todos hemos re- 
calcado permanentemente lo que nos separa. 


Por eso, porque 'entendemos que es fundamental el 
espíritu concertante en todas las fuerzas políticas, es que 
manifestamos ante la Asamblea General que no sabemos 
cuál será la suerte de la Concertación y' que, de aquí en 
más, estaremos juntos o separados; pero si estamos se- 
parados, será por razones ideológicas y jamás por pro- 
blemas de candidatura. 


SEÑOR JAURENA. — Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Tiene la palabra el señor 
legislador. ú 


SEÑOR JAURENA. — Señor Presidente: hace mu- 
chos años, el que habla era cronista parlamentario y 
se sentaba en el lugar correspondiente a tal función. En 
cierta oportunidad, al igual que esta: noche, se reunió 
la Asamblea General para proveer los cargos del Tri- 
“bunal de Cuentas y de la Corte Electoral. Se suscitó un 
desacuerdo y uno de los sectores políticos se retiró de 
Sala. 


Confieso que aquel hecho me impresionó y, sin em- 
* bargo, se trataba de algo menor, ya que respondía a una 
disidencia interna de uno de los partidos tradicionales 
que, no sintiéndose representado o no habiendo tenido 
oportunidad de proponer su candidato, manifestaba su 
descontento retirándose de Sala. 


Desde aquella noche, han pasado muchos años, mu- 
chas cosas y Ocurrido hechos míuy dolorosos en este país. 


En el día de hoy, como integranté de un sector 
político, tendré que retirarme de Sala —y lo haré vo 
luntariamente, no obligado— cuando se proceda a votar. 
Habrá bancas vacías. La nuestra, será una protesta si- 
Jenciosa. 


Es ésta una ocasión muy difícil para quedarse calla- 
do porque, ¿cómo hacerlo cuando ocurre lo que aquí está 
ocurriendo? Se hace difícil hablar porque, ¿cómo lograr 
el lenguaje preciso que no hiera a nadie cuando todos 
los partidos que integran esta Asamblea General, todos 
juntos, tenemos que recorrer el largo y difícil camino 
de la restauración nacional, enfrentando los problemas 
pero, sobre todo, teniendo muy presente al enemigo invi- 
sible que aguarda en las sombras? ¿Cómo es posible que 
siendo esas las circunstancias, las que cada día nos con- 
juntan, a unos en la Cámara de Diputados, a otros en 
el Senado y a todos en el país, dos partidos políticos 
-—por más grande que sea su peso electoral — hayan creí- 
do del caso prescindir de una parte importante del Par- 
lamento nacional en la oportunidad de integrar dos Cuer- 
pos de la significación de los que esta noche vamos a 
proveer? ¿Es que nosotros estamos reclamando una cuo- 
ta? No, señor Presidente, Estamos reclamando, tal vez, 
como lo acaba de manifestar el señor senador Batalla 
—él refiriéndose a una persona y yo, quizás, a otra— el 
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derecho de poder votar esta integración, pero sin' sentir- 
nos heridos en nuestra dignidad de represéntantes. 


Afirmo que, por un lado está la posición del Parbi- 
do Nacional con sus culpas en este aspecto y, por otro, 
está la de nuestros amigos del Partido de Gobierno, con 
las suyas. Tal vez sean mayores las de este último, por- 
que se van a integrar órganos de gran significación y 
el Partido de Gobierno debió haber requerido, no un 
candidato o dos del Frente Amplio, debió haber hecho 
un llamado porque contrariamente a lo que -——con error 
inexplicable— ha manifestado el señor legislador Zuma- 
rán, no se va a pedir nada. Son las fuerzas políticas las 
que deben llamar a los que no tienen el peso necesa- 
rio. El Partido de Gobierno debió llamar al Frente Am- 
plio y decirle: “Nosotros, que tenemos el Gobierno de 
varias Intendencias, que tenemos el Gobierno Nacional 
y la mayoría en todos los entes autónomos, deseamos que 
ustedes, que tienen un delegado en cada uno de los seis 
entes autónomos, integren ese Poder contable, que tan- 
tas veces se proclamó como e, cuarto Poder del Estado, 
para dar las máximas garantías al país”. 


Digo que lo que ocurre aquí esta noche es que rea- 
parece la filosofía que está inserta en la médula de este 
país y diluida en su sangre es decir, la filosofía dex tres 
y dos. Pero la realidad política está diciendo a gritos, 
a los que siguen practicándola, que este país ya no es 
de dos partidos, que hay más fuerzas políticas, como la 
nuestra, de la que se ha prescindido esta noche noche 
nuestra, de la que se ha prescindido esta noche y'que 
no habrá de participar en la votación; que habrá de re- 
tirarse pero que continuará trabajando, ofreciendo su es- 
fuerzo en todo lo que sea necesario para resolver los 
grandes problemasd el futuro. Eso, por encima de todo, 
es lo que nos preocupa. 


Lamentamos profundamente este acto de guerra ab- 
solutamente innecesario, porque pudieron haberse votado 
exactamente los mismos candidatos por otro procedimien- 
to, en el que no nos excluyeran, Contra esa exclusión 
levantamos nuestra protesta. 


SEÑOR RODRIGUEZ CAMUSSO. — Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Tiene. la palabra el señor 
legislador. 


SEÑOR RODRIGUEZ CAMUSSO. — Señor Presiden- 
te: dicho sea con todos los respetos, a lo largo de este 
debate no he hecho sino repasar mentalmente una de 
mis lecturas favoritas. 


Soy especialmente adicto, entre otras obras de valor 
eterno de la literatura universal, al “De rerum Natura”, 
precursor del materialismo filosófico escrito por el inmor- 
tal Lucrecio. Realmente, la frase que, en mi opinión, re- 
sume lo que hoy ocurre, es el título de aquella obra, 
porque lo que hoy ocurre está —y no podía ser de otra 
manera— en la naturaleza de las cosas. 


Confieso que no estoy triste ni enojado porque, en 
definitiva y en esencia, sucede lo que era natural que 
pasara. S 


Tengo el honor de haber contribuido modestamente 
a la fundación del Frente Amplio e inclusive, me honro 
de haber participado en la etapa prefundacional. Desde 
entonces — y desde siempre— supimos cuántas dificul- 
tades íbamos a tener, cuán difícil y complejo iba a resul- 
tar todo aquello que intentábamos. 


Y así es. Durante varios años, el Partido Colorado, 
el Partido Nacional, el Frente Amplio, la Unión Cívica, 
todas las fuerzas sociales, sindicales estudiantiles y de 
servicio del país todo aquello que tiene contenido de- 
mocrático en la República, luchó estrechamente unido, 
«con un estilo, con otro, en una medida o en otra, pero 
luchó para sacarnos de encima a los bárbaros cuyo go 
bierno podecíamos. Lo hicimos, Y en esa lucha, así co- 
mo otros fueron solidarios con nosotros, también noso- 
tros fuimos solidarios con otros, con plena conciencia de 
las limitaciones y las características de aquella soli- 
daridad. Y después, conquistada entre todos la liber- 
tad, seguimos batallando para afirmarla. Cuando, por 
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ejemplo, el 18 ue mayo pasado, la máxima autoridad de 
nuestras Fuerzas Armadas dice, en presencia del señor 
Presidente de la República, un discurso en el cual viola 
la Constitución, haciendo irrupción en un campo de de- 
finicíones políticas, nosotros inmediatamente hacemos un 
pedido de informes al señor Ministro de Defensa Nacio- 
nal, porque queremos tener la versión oficial de lo su- 
cedido, para después actuar con nuestra habitual ponde- 
ración, con nuestra indeclinable responsabilidad, en fun- 
ción de lo que alí ocurrió. Es decir, que nosotros actua- 
mos con seriedad y con consecuencia. 


Somos oposición democrática —no la única— somos 
oposición responsable —no la única; y somos oposición 
en serio. Y tenemos un programa, un método; y ese pro- 
grama enfrenta a la concepción oligárquica y enfrenta 
a una política de preferencia económica para determina- 
dos sectores. Somos conscientes, plenamente conscientes, 
de que en etapas como la que hoy atravesamos, hay gen- 
te que actúa marginándonos, seguramente sin desearlo; 
hay gente. que actúa marginándonos con buena fe, pro- 
bablemente con algún dejo de amargura e de duda; y 
hay gente que actúa marginándonos, disfrutando hasta 
la esencia de su ser porque —i¡pobrecitos!— creen que 
con esto nos están haciendo un daño y no imaginan la 
magnitud infinita de su error. 


El Frente Amplio en 1984, con miles de presos, con 
multitud de dirigentes marginados -——los pocos gue no 
estábamos marginados, rehabilitados casi en el límite de 
los plazos que nos permitían actuar— aumentó su cau- 
dal electoral. Tiene hoy muchos más senadores y más dí. 
putados que los que tenía en la Legislatura anterior. El 
Frente Amplio es porcentualmente la organización polí- 
tica que más aumentó, a pesar de haber sido la que lle- 
gó a la confrontación electoral en condiciones más ad- 
versas. Pero el Frente Amplio sabe que estas cosas fluc- 
túan, Las mayorías a veces van; las mayorías a veces 
vienen. Y- no nos descolocamos ni nos enloquecemos, ni 
nos volvemos histéricos por eso, en modo alguno. Esto 
está inscrito, como decía al comienzo, en la naturaleza 
de las cosas. 


Un día el General Seregni, después de estar diez 
años —no unos meses— preso; después de haber sido 
tratado con extrema dureza, Obtiene su libertad. Se ve, 
naturalmente, asediado por la gente, por obligaciones po- 
líticas impostergables; sale de estar años y años reclui- 


do y durante varios días no fiene un minuto de reposo. . 


Transcurridos ocho, nueve o diez días, pide por favor que 
lo dejen estar siquiera cuarenta y ocho horas con su 
familia. Se va al interior del país. A las veinticuatro 
horas, allá, al interior del país, va una delegación de 
máximas figuras del Partido Nacional, porque hay gra- 
ves problemas en la vida del país y se requiere hablar 
con el general Seregni. Ese es nuestro Presidente. 


. Hace pocos días el señor Presidente de la República 
se encuentra ante determinados problemas que afectan, 
o pueden afectar —ojalá que no— la vida misma del 
país, y llama a dirigentes políticos, consulta, da opinio- 
nes, las solicita; y entre esos dirigentes uno “estaba pa- 
sando la primera vacación real que tiene desde 1970 y 
la interrumpe para venir; ¿quién? Otra vez el General 
Seregni. ¿Qué hace Seregni? Inmediatamente convoca a 
los dirigentes del Frente Amplio; plantea los problemas 
que tiene el país y el Frente se aboca a considerarlos 
con la discreción, el espíritu constructivo, ponderado y 
patriótico que siempre ha tenido y que, invariablemente, 
A cualquier avatar político, mantendrá. Estos son los 
hechos. 


Simultáneamente, hay que renovar algunos organis- 
mos: una Corte Electoral que, de acuerdo con la Consti. 
tución — esta Constitución que tanto se invoca siempre 
y que, naturalmente, nosotros valoramos como el que 
más — debe ofrecer garantías de imparcialidad en todo 
el hecho electoral. Y .allí se nos saltiea, Hay que inte- 
grar el Tribunal de Cuentas, el organismo encargado de 
controlar las cuentas de toda la administración del país; 
y allí no existimos. Bueno, es un hecho real. Sin noso- 
tros se cumple con la Constitución. Sin nosotros se lo- 
gran los dos tercios. Tal vez sí y tal vez no; cada uno 
tiene su opinión. ¿Sin nosotros se hubiera podido sacar 
a la calle trscientas cincuenta mil personas el 27 de no- 
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viembre? ¿Sin nosotros hubiera. habido la movilización 
popular que hubo permjanentemente en todas partes pa- 
ra derrocar a la dictadura? ¿Sin nosotros estaría el Uru- 
guay de hoy exactamente en el plano de tranquilidad y 
de conveniencia pacífica en que está? Cada uno puede 
meditar sobre el punto y darse cumplida respuesta. No- 
sotros la tenemos. Sabemos a que atenernos. Esto no im- 
plica, en modo alguno, una valoración despectiva ni que 
implique una falta de respeto hacia los ciudadanos que 
van a ser votados esta noche, entre los cuales cada uno 
de nosotros tiene un entrañable amigo. Yo también lo 
tengo. No es ése el caso. Pudo optarse por una solución 
nacional, con frenteamplistas o sin frenteamplistas. Pu- 
do optarse por una solución de acuerdo, que contempla- 
ra los nombramientos en función de las realidades elec- 
torales del país. Pero se optó por ignorarnos. Se optó 
por saltearnos. Estos son los hechos. 


Además, esto se hizo con un criterio de riguroso re” 
parto. Subrayo que las personas que están propuestas 
—a algunas no las conozco, pero a la mayor parte si— 
de todos modos, todas me merecen respeto. 

Se incluyó de tal modo una distribución política que 
hasta en un caso van arriba uno, dos tres y cuatro Colo- 
rados, cinco, seis y siete blancos y en otro caso uno, dos 
y tres los colorados cuatro y cinco los blancos. Es decir 
que el cuatro y tres y el tres y dos ha funcionado —no 
quiero decir escrupulosamente— cuidadosamente. 


Señor Presidente: esta es la realidad del país y si 
alguna gente en las propias tiendas de que formo parte, 
anteayer, ayer u hoy, o quizás mañana, llevada por su 
juventud O por su inexperiencia ha pensado de otra ma- 
nera que tome lección y ejemplo de esto. Pasa lo que 
tiene que pasar; en el Uruguay está de un lado el bipar- 
tidismo tradicional y en otro lado un Frente Amplio di. 
ferenciado sustancialmente de él. Y digo el bipartidis- 
mo tradicional sin perjuicio de que uno esté de un lado 
de la medalla y otro esté del otro lado, porque, como en 
las monedas, ambos se unen en el canto. 


SEÑOR RIOS (don Héctor L.). — Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Tiene la palabra el señor 
legislador. 


SEÑOR RIOS (dos Héctor L.). — Señor Presidente: 
acojo comio de muy buen recibo todas las formulaciones 
e invitaría al sector del Frente Amplio a que no se reti. 
re, por cuanto me voy a ver forzado a aludirlo y no quí- 
siera hacer ninguna crítica al Frente Amplio sin que 
pueda tener capacidad de respuesta. 


Digo que acojo como de muy buen recibo todas las 
formulaciones y reparos que se puedan hacer a aspectos 
formales o sustanciales de la tarea que icupa la atención 
de la Asamblea General en esta noche, pero siempre y 
un compromiso contraído anteriormente y absolutamente 
cuando se haga en términos respetuosos, 


En las exposiciones que hemos escuchado, veladamen- 
te o no, se han deslizado afirmaciones e inclusive incul- 
paciones contra el Partido Nacional y también contra el 
Partido Colorado. Se han hecho afirmaciones que, asi 
como decía el señor legislador Jaurena que le forzaban 
a no callar, a mí igualmente me fuerzan a no callar, 


El señor leigslador Batala tuvo a bien — Creo que 
con gran sentido de oportunidad — dar lectura a una 
muy emotiva carta del señor Herrera Vargas. Pero acá 
debió leerse también una carta que escribió la Multipar- 
tidaria, que había puesto en su carnadura aquel espiri- 
tu popular del 27 de noviembre de 1983 y con Seregni 
preso y Wilson exiliado igualmente el pueblo supo convo. 
carse, casi diría espontáneamente y ahí sí, por la natu- 
raleza de las cosas a las que aludía el señor legislador Ro- 
dríguez Camusso, rodearon el Obelisco con un gran estan- 
darte reclamando “democracia sin exclusiones”. Y fue 
el acto político más grande, más multitudinario que re- 
conoce la historia política de nuestro país. Fue el 27 de 
noviembre de 1983. Eso forzó la Concertación y ahora 
parece que ésta tiene autores exclusivos, gente que re" 


y 
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clama el derecho de autor de la Concertación, como pro- 


ducto de la imaginación o de la actitud cívica de un-sólo 
partido uruguayo. De ahí se constituyó la Multipartida- 
ria, y el 22 de mayo de 1984, ésta escribió una carta que 
debió haberse leído en Sala. Esa carta estaba dirigida a 
la ciudadanía toda, al pueblo todo, que es el Cuerpo cons- 
tituyente del país. Ahí se olvidó, entre Otras, la cuestión 
constitucional 'que planteaban los Comandantes en Jefe 
es decir lo que habían planteado en el año 1980 con un 
proyecto autoritario que, de haber sido aprobado por el 
cuerpo constituyente, hubiera establecido un orden nor- 
mativo constitucional para siempre, militarista, autori. 
tario y deleznable. El pueblo dijo que no y el 22 de ma- 
yo las fuerzas políticas que siempre actuaban manco- 
munadas con las asociaciones intermedias y con todo el 
pueblo que estaba, en vivo y en directo, presente en las 
calles, en las plazas públicas y que nos acompañaba per- 
manentemente en sus demandas, emitió un prounciamien- 
to en el sentido de fortalecer el espíritu de la Concerta- 
ción y actuar todos los partidos juntos. Este indicaba no 
aceptar de ninguna manera elecciones con proscripcio- 
nes o eon exclusiones, exigir la inmediata derogación 
o anulación de los Actos Institucionales 4 y 7 y de nin- 
guna manera aceptar elecciones condicionadas p Supedi- 
tadas a acuerdo alguno con los Comandantes en Jefe, 
con los militares. Pero quienes hoy se agravian de que 
se les excluye en la consideración de un determinado 
problema que hace a la vida política del país, sin embargo 
en aquél entonces quisieron construir otro bipartidismo, 
excluyendo al Pártido Nacional, y a los cuatro días, sin 
demora, con premura, en forma totalmente inelegante, 
en visperas de aquel acto multitudinario para el que ha- 
bíamos convocado a todo el pueblo para el día 26, para 
ratificar las exigencias de democracia sin exclusiones y 
elecciones sin proscriptos, resolvieron ir a Conversar con 
los militares, pero además se permitieron arrogarse la fun- 
“ción constituyente, y se abocafon, por sí y ante sí a mo" 
dificar la Constitución de la República, prescindiendo de 
un partido que no significa el 20% del electorado sino 
que, por cierto, es mucho más de ese 20% Lo instituye- 
ron con los Comandantes en Jefe; con estas personas. 
ocho civiles y tres militares, se cometió lo que es anti- 
jurídico —cabe la calificación de otros adjetivos que me 
reservo— erigiéndose en poder costituyente, para intro. 
ducir modificaciones en la Constitución a espaldas del 
pueblo y poner en ésta aquellas cosas que el mismo po 
der o cuerpo constituyente había rechazado en Ocasión 
del Plebiscito del año 1980. ¿Eso no es romper la Con- 


, certación? Eso es, en todo sentido, desconcertar. Se rom- 


pió la concertación y se desctoncertó a toda. la ciudada- 
nía. 
Debió haberse leido en Sala aquella carta del 22 de 


mayo de 1984 donde se decía que se quería una demo- 
cracia sin exclusiones y elecciones sín proscriptos y se 


” exigía la indispensable derogación del Acto Institucional 


N? 4, para terminar con todas las proscripciones. Decía 
además que no se aceptarían elecciones supeditadas a 
acuerdo alguno, y acordaron; sinceramente no les mo- 
lestó tener que olvidar ese espíritu de la Concertación, 
no les molestó dejar de lado nada menos que a la co- 
lectividad blanca, sin el concurso de la cual no puede 
haber jamás pacificación nacional. Esa colectividad blan- 
ca se concilia con los altos intereses nacionales y hoy 
presta su concurso para afirmar -esta restauración de- 
mocrática. Por consiguiente, no podemos aceptar en si- 
lencio estas inculpaciones que se hacen a determinado 
partido político, cuya inoportuna ausencia en Sala de- 
ploro, según lo cual Concertación y Frente Amplio son 
la misma cosa, y parecería que todos los demás partidos 
políticos no quieren concertar, cuando estamos prodigan- 
do nuestros mejores esfuerzos, nuestros mejores desve- 
los, por obtener soluciones de consenso que apunten al 
Uruguay que nootros queremos redimir. " 


Me vi forzado a hacer estas aclaraciones, en home- 
naje a la verdad histórica de los procióS que estamos 
viviendo. 


SEÑOR FERRETRA. — Pido la palabra, 


SEÑOR PRESIDENTE. — Tiene la palabra el señor 


legislador ; 
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SEÑOR FERREIRA. — Señor Presidente: muy bre- 
vemente quiero señalar que hasta este momento había 
optado, como la mayoría de los legisladores del Partido 
Nacional, por presenciar en silencio — a veces con mu- 
cha paciencia — el desarrollo de la sesión, sin ningún 
estado de ánimo especial. 


Recién un señor legislador dijo que algunos de no- 
sotros estábamos contentos y otros estaban tristes y que 
E no estaba ni una cosa ni la otra, sino todo lo con- 
rario. 


Yo, en lo personal, estoy profundamente triste; creo 
gue estamos protagonizando un episodio triste. La tris- 
teza no surge de que se impongan democráticamente las 
mayorías para elegir autoridades democráticas del Es- 
tado, sino de que después de la paciencia franciscana 
con que el Partido Nacional — y el Partido Colorado tax" 
bién — ha escuchado una serie de alusiones políticas, 
cuando un Legislador de mi partido solicita la palabra 
para responder, la Bancada del Frente Amplio en pleno 
se retira de Sala. Creo que eso sí es marginarse de la 
vida política del país, pero no lo es perder una elección 
y una votación como consecuencia de ser minoría, Este 
episodio me entristece. Escuché la larga cita del poeta 


* Lucrecio que realizó el señor legislador Rodríguez Camu- 


sso en cuanto a la calificación de “repartija barata” a 


* lo que es el ejercicio de la voluntad de las mayorías. 


Creo que lo que está en juego es, si, un Criterio político 
distinto tal como lo dijo un legislador frenteamplista, 
porque nosotros, que somos por lo menos tan demócratas 
como otros señores Legisladores que han hecho uso de la 
palabra, creemos en la democracia representativa y ésta 
se sustenta en el hecho de que quienes estamos en Sala 
no resolvemos “lo que queremos”, como dijo algún señor 
Legisiador. Por el contrario, somos mandatarios de la vo- 
luntad popular y si la Asamblea General por los dos ter- 
cios de votos elige a 105 miembros de la Corte Electoral y 
del Tribunal de Cuentas no es- porque aquí hubo reparto 
alguno, sino un libre ejercicio democrático. Quizás cues- 
te entender esto a quién viene de filas cuya organización 
política reposa en que quien saca más votos tiene menos 
representación interna, pero nosotros creemos en la re” 
presentatividad, o sea, que quienes tienen más votos tie- 
nen más autoridad y más peso político. 


Por eso quería dejar constancia de mi tristeza, no 
por el resultado de la elección de esta noche, porque 
participo de la mayoría, sino por la actitud de margina- 
miento que ha manifestado el Frente Amplio, rechazan- 
do, inclusive, el pedido que formuláramos a varios seño. 
res Legisladores de ese sector para que no se retiraran 
de Sala, por lo menos, hasta tanto no terminaran las res- 
puestas al tema planteado por ellos. 


En lo que se refiere a la Concertación, creo que la 
vida dirá quienes estamos en una buena actitud o en 
otra. Pero que no se inquiete el señor legislador, porque 
no se puede considerar que se rompe la Concertación so- 
lamente cuando se pierde. El otro día, el Presupuesto de 
la Intendencia contó con el apoyo del Frente Amplio y 
del Partido Colorado, pero no del Partido Nacional, y sin 
embargo no sentimos que se hubiera roto la Concerta- 
ción por eso. El Frente Amplio tampoco sintió que por 
haber logrado entendimiento con el Partido Colorado y 
no con el Partido Nacional, estaba rompiendo la Concer- 
tación. Entonces, parecería que en este país para algu- 
nos la Concertación se rompe solamente cuando no se 
impone la voluntad del 20% del electorado nacional so- 
lamente cuando se pierde, 


SEÑOR AGUIRRE. — Pido la palabra. 
" SEÑOR PRESIDENTE. — Tiene la palabra el señor - 
Legislador. , 


SEÑOR AGUIRRE. — Señor Presidente: hemos teni. - 
do que oir una larga serie de alusiones políticas por par..: 
te de legisladores que se han retirado de Sala y ya que un- 
señor legislador tuvo la ocurrencia de referirse a la obra: 
de Lucrecio “De rerumnatura”, afirmo que precisamente 
no está en la naturaleza de las cosas realizar una serie de. 
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acusaciones, ponerse en víctimas, promover un debate po- 
lítico y en el momento en que éste se produce retirarse de 
Sala. Creo que eso no sólo no está en la naturaleza de las 
cosas sino que es impropio del estilo parlamentario. En mi 
corta experiencia parlamentaria nunca lo había visto y 
creo que legisladores que hace muchas legislaturas ocu- 
pan bancas en este Parlamento podrán afirmar lo mis- 
mo.' Por lo tanto, no voy a refutar las afirmaciones pro- 
fundamente injustas y equivocadas que en mi concepto se 
han vertido en Sala por varios legisladores del Frente 
Amplio, De todas maneras, postergando la réplica y la 
fundamentación de mis asertos para un debate futuro, 
y muy próximo, que tendrá que haber en este Parlamen- 
to, quiero rechazar con toda firmeza esa actitud y decir 
que en mi concepto son injustas e infundadas ciertas afir- 
maciones que se han hecho en Sala. 


En primer lugar, se ha dicho por un señor legisiador 
que esta decisión que va a tomar en la noche de hoy la 
Asamblea General por determinación legítima del Parti- 
do Colorado y del Partido Nacional, de acuerdo con las 
mayorías requeridas por las normas constitucionales, cons- 
tituye un acto de guerra. Rechazo tal afirmación. Esto 
no es un acto de guerra. Rechazo también la afirmación 
de que se llegó a la confrontación electoral en las con- 
diciones más adversas para el Frente Amplio. Afirmo que 
esa es una afirmación inexacta y en su oportunidad lo 
voy a fundar. 


También rechazo, como mi compañero de bancada, 
el señor legislador Ferreira, la afirmación de que se haya 
actuado con un criterio de riguroso reparto. Esa es una 
acusación injusta y que no resiste un análisis sereno. Re" 
chazo, a su vez, que se haga la apología de un digno 
ciudadano diciendo que estuvo diez años preso y formu- 
lando alusiones peyorativas a quienes lo estuvieron po- 
cos meses. Este tipo de comparaciones no conduce a nada 
y no es constructivo, por lo que también lo rechazo. 


Rechazo la afirmación de que por un lado está en es.- 
te país el bipartidismo tradicional y por otro el Frente 
Amplio y que el bipartidismo constituye las dos caras 
de una misma moneda que se une por el canto. Esa afir- 
mación es peyorativa y no la merecen el Partido Nacio- 
nal ni el Partido Colorado y la rechazo con la mayor 
energía. 


Y reitero: en el momento que comparezca la Ban- 
cada del Frente Amplio, discutiremos todas estas afirma- 
ciones y las que se deseen hacer. 


SEÑOR CIGLIUTI. — Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Tiene la palabra el señor 
legislador. 


SEÑOR CIGLIUTI. — He permanecido en silencio 
durante todos los discursos pronunciados por los legis” 
ladores del Frente Amplio y confieso que me produce vio- 
lencia hacer uso de la palabra cuando ellos están ausen- 
tes. Pero critico enérgicamente la actitud asumida, por- 
que debieron enfrentar el debate político que inevitable- 
mente se iba a producir. Anotados, con una sola excep- 
ción, todos los legisladores del Frente Amplio cuando ter- 
minaron de hacer uso de la palabra se retiraron y no per- 
mitieron que se dieran las respuestas correspondientes. 


Desde mi punto de vista, en forma personal —no 
he conversado con los demás compañeros de Bancada — 
debo decir que lo que está en la naturaleza, si no de las 
cosas por lo menos de la Constitución y aun de estos Ór- 
ganos que hoy integramos, es que su integración se hace 
mediante los dos tercios de votos de la Asamblea Gene- 
ral. Además, en uno de ellos, en la Corte Electoral, cua- 
tro de sus nueve integrantes se designan por un siste- 
ma constitucional de tal manera establecido, que corres- 
ponden de cualquier modo, en cualquier momento, y ha- 
ya los partidos que haya, dos al Partido mayor y dos al 
que le sigue en número de votos. No veo por qué razón 
“y motivo, por más idílica que sea nuestra amistad, los 
partidos van a renunciar a tener los representantes que 
les correspondieron a través del aporte electoral que les 
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permitió tener la mayoría o la segunda mayoría en la 
Asamblea General. La forma en que se ha protestado 
por este hecho hace suponer que no son sinceros los Ar- 
gumentos que se manejaron en cuanto a que no querian 
los cargos sino participar de la elección de los candida- 
tos. Porque, señor Presidente, desde 1924 hasta ahora 
nunca se siguió otro método para la elección de los miem- 
bros de la Corte Electoral sino éste. Desde que fue insti- 
tuido el Tribunal de Cuentas, el procedimiento all es 
semejante, Entonces ¿qué es lo que produce aquí seme- 
jante reacción? ¿Que no se le dijo que el Partido Colo- 
rado y el Partido Nacional iban a proceder a la elec- 
ción de los integrantes de la Corte Electoral y del Trí- 
bunal de Cuentas? Hasta un señor diputado dijo que ha- 
bía sido una citación subrepticia de la Asamblea Gene- 
ral cuando no había nadie en el país que no supiera que 
se reunía esta tarde para elegir los mieníbros de la Cor- 
té Electoral y del Tribunal de Cuentas. Ese ha sido un 
agravio gratuito del señor legislador Daverede -——y la- 
mento que no esté presente en Sala para decírselo — que 
nunca debió tener ese exceso, justamente, porque miran- 
do el asunto por donde se lo mire, de ninguna manera 
la Unión Cívica podía tener representación e el Tribu- 
nal de Cuentas y en la Corte Electoral. El debate se pro- 
movió y llegó más allá de lo permisible. 


Rechazo enfáticamente todas las afirmaciones hechas 
en Sala en relación con la actitud de nuestro Partido 
en la Concertación. Nosotros queremos la Concertación y 
no creemos que sea diminutorio sino todo lo Contrario 
que el señor Presidente de la República busque el acuer- 
do de los Partidos para sortear las inmensas dificulta- 
des que no lo afectan a él ni a su Partido, sino a todos 
los partidos y, en rigor, a la democracia uruguaya. 


Estoy muy orgulloso de haber ido al Club Naval y de 
haber suscrito el pacto y rechazamos con el mismo én” 
fasis toda imputación que se haga porque nuestra posi- 
ción en aquella oportunidad y en esta noche, es la mis- 
ma de siempre. 


Nosotros luchamos por soluciones políticas superio- 


_res, guiándonos por la expresión del fundador de este 


Partido que, según lo dijo, concebía la política como el 
esfuerzo que se hace todos los días para pasar de un 
estado político determinado a otro mejor. Con ese crite. 
rio fuimos al Club Naval y, efectivamente, gracias a ese 
pacto y a ese esfuerzo salimos de una dictadura militar 
a una dempocracia representativa, Hoy estamos tratando 


de consolidarla defendiendo la Constitución contra mu- 


chos peligros, acechanzas y dificultades, No tenemos te- 
mor a la lucha, pero si de aquí saliera esta noche una 
actitud de ruptura, que pusiese la vida política en con- 
diciones todavía más difíciles, la historia se va a asom- 
brar de que se haya hecho porque un sector minoritario 
no haya sido avisado de que se iban a elegir, de acuerdo 
con la Constitución, dos órganos del Estado. Eso achica 
tanto el plano de la controversia, que es verdaderamente 
lamentable. 


Muchas gracias. . 


SEÑOR PRESIDENTE, — Si no hay Otros Oradores se 
proclamará el resultado de la elección de los miembros 
de la Corte Electoral y del Tribunal de Cuentas. 


Léase por Secretaría. 
(Se lee:) 


“Para integrar la Corte Electoral han sufragado no- 
venta y dos señores legisladores, por el señor Renán 
Rodríguez, el doctor Carlos Urruty, el señor Carlos 
Ribeiro Palou, el señor Juan Carlos Furest y el señor 
José Radiccioni Carrasco, en Calidad de miembros: 
neutrales titulares y -sus respectivos suplentes. Por 
el Partido Colorado y por el doctor Eduardo Carzolio 
y el doctor Hernán Pucurul y sus respectivos su- 
*plentes han sufragado cincuenta y un señores legis- 
ladores. Por el Partido Nacional, y por el escribano 
Eladio Fernández Menéndez y el doctor Pablo García 
Pintos y sus respectivos suplentes, han sufragado 
cuarenta y un señores legisladores.” S 


194—A.G. 


—Quedan proclamados los integrantes de la Cote 
Electoral, E 


(Aplausos en la Sala y en la Barra) 


9) -DESIGNACION DE LA TOTALIDAD —. 
DE LOS MIEMBROS DEL TRIBUNAL 
DE CUENTAS DE LA REPUBLICA 
(Artículo 208 de la Constitución 
de la República) 


SEÑOR PRESIDENTE. — Se entra a Considerar el 
segundo punto del orden. del día. 


En consideración. 


Dése cuenta del resultado de la elección de los inte- 
grantes del Tribunal de Cuentas. 


(Se lee:) 


“Han sufragado noventa y dos señores legisladores 
por el contador Alfredo Rega Vázquez, el señor Ar- 
temio Correa, el señor Ruben Borbonet Freyre, el 
señor José Enrique Pujol, el contador Luis Pereira 
Beramendi, el señor Horacio Polla, y el contador Ri- 
naldo Smeraldi, y sus respectivos suplentes.” 
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—Quedan proclamados los integrantes del Tribunal 
de Cuentas de la República, - 
(Aplausos en la Sala y en la Barra) 


—Mañana, en- horas de la tarde, se dará posesión 
de sus cargos a los integrantes de la Corte Electoral y 
del Tribunal de Cuentas, en la sede de la Presidencia de 
la Asamblea General. 


10) SE LEVANTA LA SESION 


SEÑOR PRESIDENTE, — Se levanta la sesión. 
(Es la hora 21 y 54) 


Dr. ENRIQUE TARIGO 
Presidente 
z Dn. MARIO FARACHIO 
' - Dr, HECTOR S. CLAVIJO 
Secretarios 


Dn. Jorge Peluffo Echebarne 


Encargado del Cuerpo de Taquigrafos 
de la Cámiara de Senadores. 
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